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C
omo ciudadanos estamos tan acostumbrados a que los políticos, a medida que transcurre el tiem-
po, sean incapaces de cumplir las promesas comprometidas, que se ha vuelto recurrente pasar 
del fervor a la decepción política. 

Aun a sabiendas de lo que pasará, cada cierto tiempo vuelve alguien nuevo a conquistar-
nos con inventiva y efervescencia para una vez más garantizar promesas, que luego vuelven a prevaricar.   
Ocurre lo mismo con los gobiernos, todos pasan por este estado de expectativa, de la buena intención de 
querer cumplir lo prometido en campaña. No obstante, después se tropiezan con la política real, la que tiene 
limitaciones. Ahí empiezan las prioridades, comienza el gobierno real, despunta la calculadora para evaluar 
qué conviene hacer y que no. 

En este punto comienza a deteriorarse cada vez más rápido la relación con el votante, con quien los apo-
yó en su papeleta, con la sociedad en general, con la simpatía política.

El apoyo pasa de un santiamén a la decepción política tras darse cuenta que al final se repite la patraña 
de forma más trágica y frecuente, por medio de la artimaña, por la utilización de causas, de personas e ideas, 
de principios, el uso de famosos y de herramientas sofisticadas de marketing para generar una manipulación 
política. Querer ganar elecciones prometiendo educación, viviendas, cultura, comida, salud, infraestructura, 
recreación entre otros, todo para que después estas no se cumplan y, aquellos que apoyaron a tal o cual go-
bierno o pusieron su cara a favor de una idea, se sienten manipulados, decepcionados y engañados.

Un comportamiento cíclico que, como señal refleja una constante a esperar, sea el gobierno que sea al 
final habrá decepción. Lo apreciaron ahora con Gabriel Boric, lo advirtieron con Piñera, lo observaron con 
Bachelet y así podemos seguir.

N
uestro país tiene actualmente un sis-
tema penal de justicia basado en la 
retribución, lo que quiere decir que, 
ante un delito cometido por una persona 

infractora, se le asignará un castigo de acuerdo 
al mal causado a la víctima del delito.

Desde la creación del Servicio de Reinserción 
Social Juvenil en 2023 a nivel nacional, se nos 
otorgó no sólo la responsabilidad de administrar 
y ejecutar las medidas y sanciones conteni-
das en la Ley N° 20.084 conocida como Ley de 
Responsabilidad Penal Adolescente, mediante 
programas que promueven la integración social 
y el abandono de conductas delictivas. También 
se nos encomendó abogar por la incorporación 
de mecanismos de justicia restaurativa en la 
justicia juvenil, cuyo espíritu busca incluir la 
participación tanto de la víctima como del ado-
lescente en conflicto con la ley en la resolución 
de conflictos, por medio de la mediación penal. 
Es decir, pasar de esa justicia retributiva a un 
nuevo enfoque.

Nuestro servicio, que inició oficialmen-
te sus funciones en la región de Magallanes y 
Antártica Chile el 13 de enero de este año, ha 
debido asumir también este desafío. Nuestra 
labor ha debido centrarse en avanzar desde 
la justicia retributiva a la restaurativa, la cual 
busca satisfacer las pretensiones de las partes 
involucradas en un conflicto, devolviéndoles el 
protagonismo que merecen y siendo su eje prin-
cipal la reparación del daño y la reconciliación, 
en vez de la retribución mediante un castigo. 
Con esto se espera que los jóvenes que han de-
linquido reduzcan su reincidencia en el sistema 
penal y que además este proceso contribuya a 
una resocialización. 

Esta práctica de justicia restaurativa no es 
nueva. A nivel mundial, existe mucha experien-
cia relacionada a rehabilitar y reintegrar a los 
adolescentes infractores de ley, mediante la par-

ticipación activa de la familia y la comunidad 
como factores de apoyo en el proceso. 

En nuestro país, nuestro servicio de Reinserción 
Social Juvenil es el encargado de empujar este 
nuevo enfoque en el ámbito de la justicia penal 
juvenil, para lo cual está trabajando con las y 
los jóvenes infractores de ley para que compren-
dan el daño causado, asuman la responsabilidad 
por su comportamiento y trabajen en reparar 
las consecuencias de esos actos, contribuyendo 
a la reparación del tejido social.

Por todo lo anterior, quisimos traer a la 
región a expertos en este enfoque que compar-
tieron con nosotros en espacios de reflexión 
profesional, a través de un primer seminario 
de justicia restaurativa, en el cual quisimos 
sensibilizar no sólo a las y los funcionarios 
que actualmente se encuentran desempeñan-
do funciones en el Servicio de Reinserción 
Social Juvenil, sino que también a profesiona-
les de la Fiscalía, Defensoría Penal Pública y 
el Poder Judicial, de tal manera de fomentar 
el uso de este mecanismo de justicia restaura-
tiva en nuestra región.

Más de 100 asistentes y otro número im-
portante vía streaming en Natales, Porvenir y 
Puerto Williams, dieron vida a esta primera ex-
periencia, en la cual se pudo escuchar a Expertos 
como Alejandro Gómez Raby de la Defensoría 
Nacional; y Daniela Bolívar Fernández, coordi-
nadora del Programa de Justicia Restaurativa y 
Paz Social de la Pontificia Universidad Católica 
de Chile.

En síntesis, la justicia restaurativa es un 
enfoque que viene a cambiar el paradigma me-
diante un método en el cual se busca reparar 
a la víctima del daño, ofreciendo esperanzas 
sobre mantener una convivencia cordial y en 
paz social. 

La just ic ia restau rat iva l legó pa ra 
quedarse.

Justicia Restaurativa: el 
corazón del Servicio de 

Reinserción Social Juvenil

Las cosas por su nombre

C
uando un escolar agrede a otro 
con un arma blanca, arries-
gando causarle la muerte, se 
hace evidente una de las máxi-

mas fundamentales de la convivencia 
en sociedad: no deberíamos hacerle 
daño a otros seres humanos.

Pero ¿qué tan obvio es esto en el 
día a día?

Este hecho puntual, lamentable-
mente, no es una acción aislada ni 
espontánea. Cuando un estudian-
te ataca a otro con un arma blanca, 
estamos ante la consolidación de pa-
trones de comportamiento que se han 
ido naturalizando hasta convertirse 
en norma. Es la expresión extrema de 
una incapacidad -o falta de voluntad- 
para resolver los conflictos a través 
del diálogo.

Pero vayamos un poco más pro-
fundo. Estos hechos, que sin duda 
nos conmueven e impactan, tam-
bién son síntomas de una forma de 
convivir que hemos construido: una 
herencia del modelo neoliberal que 
impregna todos los aspectos de la 
vida cotidiana.

En primer lugar, un ataque como 
este es una muestra evidente de cómo 
se prioriza la satisfacción individual 

por sobre la existencia del otro, a 
quien se percibe como un obstáculo 
que debe ser eliminado. Esto se mani-
fiesta a diario, de múltiples maneras y 
en distintos niveles; pero el principio 
es el mismo: estoy dispuesto a anu-
lar al otro para obtener lo que deseo, 
aunque implique recurrir a la menti-
ra, el descrédito o a la violencia.

En segundo lugar, asistimos a una 
pérdida de sentido de las responsa-
bilidades colectivas. ¿Qué elementos 
del entorno permiten que la violencia 
se incube? La violencia es un germen: 
necesita condiciones específicas, se 
alimenta, crece hasta hacerse visible 
y escandalosa. Si no somos capaces 
de observar y confrontar con decisión 
los múltiples factores que la alimen-
tan -y que muchas veces elegimos 
ignorar-, entonces no podemos sor-
prendernos. Si en los medios, en los 
debates públicos, en las declaraciones 
de nuestras autoridades, en los videos 
que compartimos o en los discursos 
que replicamos, la violencia es nor-
malizada, y ante eso guardamos un 
silencio cómplice, no nos asombre-
mos cuando volvamos a ver en los 
titulares hechos de sangre que nos 
golpean y nos duelen.

No es sorpresa
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Desgraciadamente la decepción es la consecuencia de las acciones de los políticos para embaucar al ciu-
dadano. Para colmo, dentro de los partidos políticos muchos militantes pasan de la euforia del compromiso 
a la deserción política, a causa de que conocen a quienes los rodean, con quienes hacen política y ven el ma-
noseo permanente de las consignas internas, como se maquinan a los ciudadanos y deforman los principales 
ideales políticos de los partidos convirtiéndose en ideales utilitarios para conseguir objetivos políticos y de 
poder sobrevivir, entre comillas la política y, nuevamente pasamos desde lo ideal, de la euforia a la mani-
pulación política.

Por otra parte, esto es lo que ocurrió a mucha gente que participó en el estallido social, quienes se dieron 
cuenta a poco andar en el gobierno del presidente Gabriel Boric que habían sido traicionados, manoseados, 
porque está claro que el Frente Amplio (FA) ocupó las manifestaciones sociales legítimas para polarizar y 
tratar de deponer un presidente, que podría no ser del gusto personal o bien acusarle por sus enormes erro-
res, pero este fue elegido democráticamente y se merece el respeto.

Sin embargo, sus protestas llevadas más allá de la cuenta se concretaron de próximo en este gobierno 
de cebollones, porque al prometer mucho y comprometerse a más de lo que podrían abarcar, se encontraron 
con la misma realidad política que avivaron, acarreando hacia ellos la decepción política de la población, las 
mismas huestes, de las mismas concurrencias que participaron en las franjas proporcionando apoyo polí-
tico, engañados, traicionados. 

Eso al parecer ejemplifica muy bien la mecánica de la política y del poder, pero esto no debería ser así. 
Por el contrario, trabajar para ser transparentes con la ciudadanía. 

Aun así, los partidos y los operadores políticos, los que detentan el poder quieren que esto sea una for-
malidad. Entonces después no se quejen, porque ya el país está cansado de la decepción política, del engaño 
permanente, lo que puede transformarse en una abstención y en una apatía que nunca antes se haya visto.

En consecuencia, todos los votantes tenemos la plena convicción que, a través del Estado, los gobiernos 
de turno serán capaces de cumplir con sus promesas, algo que jamás acontecerá si se tienen pocos recursos 
y no se tienen la mayoría en el parlamento. Ese es el círculo vicioso que se repite constantemente, por eso es 
imperativo que lo tengamos muy claro a la hora de votar para no dejarnos engañar con los cantos de sirena 
que nos prometen cada cierto tiempo en elecciones los señores políticos.    
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